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•442 EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

MEMORIAS DE UN GENDARME

PONSON Dü TERRAIL

(Continuación)

«-Entonces, hace a otra clase de caza.
yt —No: me gano 1A vida honradamente yendo

»—Y en tus ratos de ocio ase^it

dijo bruscamente.
»Yo palidecí y lancé un grito.
«Pero ya el guarda campestre

satoy seguro de ello.

balbucear:

»-—No, hijo mío. Yo no ga^

aquí un par de lindas esposas completamente

te voy & poner.

Ion. Tu diste el golpe en la curva de Maurien

de ellos tiene clavos. Hornos hallado el sitio en
que bajaste del carruaje para meterte en el
bosque, y las cartas. Finalmente, al llegar el
día he reconocido las huellas de tu pie, pues

fundir con ningún otro.
» Estaba perdido. Era necesario que procura-

se encaparme, y eso no era muy fácil.

i que la de que el

por miedo de que ma estorbara, y debía estar
en el bosque persiguiendo alguna liebre ó al'

>Du pronto, al entrar en el bosque para to-

el perr
Lo saltos; le hago una seña, y

antes que el padre Santiago haya tenido tiem-

» -¡Muerde! ¡Muerdel

tiago era viejo.
»Pero tenia su carab
a — Eljuuz de paz me p p

aerarme de ti por todos los medios. Muerto ó

e dijo:
id

a y no podía aerv

mbargo, le puse el pie

• Como no podía resistirme, cedí, aunque pro

Í—No te será fácil probar oso,—dijo.

d{ de un golpe terrible.
»Cayó de rodillas; yo repetí los golpes, y el

perro acabó con él.
I Y I comprenderás1» companero, que me di

»Yo babf

Unte de él.
» -La verdad es,—dijo a la vez qu
que los gendarmes no se atreverí

cargue de ello* xa ves que sirvo tan

bien los bosques del país, y de los gendarn
puedo burlarme fácilmente.*

»—Ore
Irboles.

—contesté. — No sé qué es lo que me queréis.

» — Pues bien: yo voy á probarte más claro

ñalando á la granja, cuyas agrisadas paredes
ae distinguían ya.

Juan silbó de un modo particular, lnego se
detuvo y esperó.

el cabriolé t ilbido igual al suyo.

Aiorrel, el conductor, que no respondió. Sacu'
dióle y ae llenó de sangre; pidió socorro; todo

gendarmes. Entonces vimos que el saco de las
cartas había desaparecido. Como ha llovido
toda la noche, el camino está mojado. Cogimos

jya puerta se abrió ante ello».

-¿Eres tú, Juan?—dijo.
—Sí; y traigo un amigo.
La mujer lanzó una mirada recelosa sobre el

presidiario fugado; pero el examen le agradó.
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—Viene de lejos,—repuso Juan.
—¡Ah!
Los dos entraron en la granja.
Junto al hogar había tres perso

viejo.
La muje.
—Bien B,

El padre Leloup (este apellido significa el
lobo) había ido i establecerse allí hacía unos

¿De dónde venía?

dos hijos, todavía pequeños, y una antigm
criada que pasaba por haber sido algo más qu<

mpiazo á la Gavduyiti, que tenía

el vi.jo.
—Callaos, padre,—vf 3 la mujer desabri-

,aba en el país una reputación de malicia y de
oaldad poco común.

sita dinero para procurarse lo que le hat

— j Los tiempos sou malos !—gruño el viejo.
—Es posible,—replicó la mujev.-Pero yo

quiero que se haga asi.
Y lanzó sobre los tres hombres una mirada

Santiago Leloup, el hijo mayor, y desde

ante ella.
i_)ióie el capricho de otorgar BUS f

Juan el Conejo, y loe Leloup soporta

Era mujei

Je ana belleza salvaje, fatal.
— Bien sabéis,—dijo,—que ahora que Juai

;ularidad el arriando.
Esto era ya bastante para que se sostuviese

r diu<
- S i quiere tral

sé, por aquí, doi
golpa.

Estas palabras
zado.

a de aquellos hombres, '

X X X

El aspecto de los hombres
la mujer era algo extraño.

El viejo, cuya cabeza esta
blauca, tenía un aire feroz

El viajero bien al acciónado no pasaba ja-
mas, durante la noche, por los alrededores de
la granja.

Decíase también en los pueblos de alrede-
mte la

trador de bueyes.
ésta?

Temeroso, cuando sentía pesar sobre él la
mirada de la mujer.

Esta, como se desprende de lo dicho, ejercía

La siguiente.
Un castrador de bueyes, sorprendido por la

loche y el mal tiempo, había llamado á la
juerta de la Fnngale, pidiendo asilo.

o y tenía

g
Gr

de irresistible y de fatal,
nja, hombres y mujer t

a verle.
La justicia hizo indagaciones y no pudo des-

La g
hacía

¿Por
La p

y, fiján

llamranja s
ás de u
qué?
labra fringale significa ha

d l ti

n siglo.

lejos de allí.
Solamente los cazadores furtivos, las gentes

perseguidas por la justicia, no se desdeñaban

rio tenía siempre pólvora y aguardiente para

obligados
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He

n p

r
E

,en

ner

arij

vie.

Chast

fácil m

o Lelo

llu*

ente

up s

y BD Avftllon.

apartó gruBe do del sitio

preciso q°

sobre tod

do esto i

do vuelta

le yo

o, que vie

o de

sal

be i

ondi
eded

—repuso la Garduñ
pa todo, y he ido al

ne de hacer la ca

npedir que núes

e. Estarían diez
r sin descubrir r

mp

tro

ana
id

P«

fi

eblo

a de

pobre

S dan-

ración llegados se acercasen al fuego. | que hervía sobre el fuego, y Be puso á lleni
-Compañero,—dijo Juan al presidiario,— Ion pial

jeta tranquilo y se puode

—Voy A descolgar la marmita y á poner los
platos en la mesa,—dijo la Garduña.—Santia-

Santiago Leloup cogió su escopeta, y, dócil

n .el Conejo.
hace poco s<

Eu primer lugar,—dijo ¡o Garduña,—que

—¡ Quién sabe!—exclamó el viejo.—¿Ignoras

tante. En cnanti
hijo» .on «no, ,
les da miedo.

oba!
il, ya soy viejo, y mis

q mbiada la brigada de Laneu- • — ¡Bah! — dijo Jnan.—Así como así, no
ville? ! puedan matar dos veces, y es necesario

—¿Desde cuando? — preguntó con vivena tome el desquite.
Juan el Conejo. —Bso es hablar,-exclamó la Garduña.

—Deade hace quince días. —Oontadnua la co.itt, papá,—añadió Jua
•—"i ¿ se lia visto a los nuevos r \sOnpjo.
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El forzudo comía COTÍ avidez, pero era todo

-Quiero hablar del 8r. Jalouzet,—dijo el
labrador.

—¿El viejo de la Combette?
—SI.
—Bien; ¿y qué?— preguntó Joan —¿Qué BO

hade hacer con él?
— El hueu hombre es viejo y riño.
— ¡Oh! Tiene tierras; pero ¿y dinero?
El v
—No tendríamos en la

neles para guardar el qu<
— ¿Lo creéis asi?

Tu digo que sería un
diese dar.

Lue((o dijo:
—Bien sé q

n golpe, f

bosqui

mujer ni hijos; pero ¡a granja est¿ muy

—Eso es verdad.
—Y allí hay doa ce

—¡Bah!—hizo el viejo con dei

hombre es guardabosque, y A cien pasos mete
una bala en el tronco de un árbol,

—No digo que no,—repuso el viejo.
—Ademas.-continuó si Conejo. — hay doe

grandes perros casi tan t'.-roces como lobos y
á loa que sueltan por la noche.

dio su pipa.

Q poco sobre ella,
indo loa codos sobre la

El viejo Leí011 p añadió:
—Hace poco dijiste una graD verdad, Tui

No se puede matar don veces a un mismo ho

i el oiro, y todo

o la Garduña con

XXXI

, el anciai

en París ¿dos sobrinos, que eran
heredaros, daba limosnas, hacía

El mismo cura se arriesgaba á pedirle para
LI iglesia, y, á pesar de BUS principios, el señor
alouzet no se negaba jamás.

laderas, y nunca

Su proj^iodadj una especie de castillo respe*
tado por la Revolución y flanqueado por una
enorme granja, estaba aislada en el fondo de
uu valle bastante salvaje.

Puro el Sr. Jalouz&t era cazador, no obstan~
leí ai-

unos, y sólo salla de ella para ir a Laneuvilla

Pese á la situación aislada de su casa, el

tés a ratos,—tie

—Ea qu

roe inquietan menos los granjeros y el guardi
Todos son cazadores y hombres robustos.

El viejo Leloup se encogió de hombros dei
dañosamente.

—¿Qué día es hoy?—dijo,
—Jueves,—repuso la Garduña.
— Si; pero ¿cuántos del mes?
—Veintidós.
- ¿Deque mes?
—¡Toma! De diciembre.

buena y se cantará la misa del Gallo en el put
bto de Laneuville.

—Es rerdad,— dijo el cazador furtivo.

déla Combette.
—SÍ; pero también irá el amo.
—¡Oh! No. ¿Ignoras que hace alarde de se

pagano? Sólo va á la iglesia cuaudo se eant
en ella un Te Deum.

zet había recibido la visita de los gendarmes
recién llegados, puea, como lo habla dicho el
vi**ío Leloup, habían cambiado la brigaáa.

Él Sr. Jalouzet debía la visita á su calidad
de miembro del Ayuntamiento.

—Sefiores,-les dijo, ofreciéndoles un vaso
de vino blanco,—sin duda, se os habrá hablado
muy mal del país; pero no lo creáis. Aparte de
algunos cazadores fartiros, toioa los demás
son gentes honradas.

—-han asesinado al co.
—Habrá sido algún

11 ¡do de paso.
achor que haya ve-

Conejo,— dijo otto gendai
amigo Nicolás SaHtereau

—¡BaW! ¡Bah! Y ¿eso.
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metiendo»
te para

A la:
al terrible Juan el Conejo.

—Y b¡<
i la misa

Al oir ¡

- Y a i r

•vidnmbre de Ja-

n, s*>ñor,-dijo Mariana;-¿n
del Gallo? Es Nochebuena.
u respuesta negativa, Marian

todas
de dejaros"solo...

—¡ Eh !—exclamó Jalouzet.—Y ¿por qué no
se me ha de dejar solo? ¿Acaso tengo miedo á
alguien?

—Sin embargo, anda muy mala gente por el
país.

gendarmes,
—Podéis poneros malo...
—Me siento perfectamente.
—O necesitar alguna cosa...
- ¿ M e dejarán tranquilo, vieja bruja?
Y Jalouzat despidió á Mariana.
Pero ésta dijo a na marido:
- T ú te
Mai
—EBO no me viene bien,—dijo.
- Y ¿por qué?
—Porque pensaba ir & pasar la velada en la

granja de los Rousaettes.

cincuenta años oumplídos. Si fueses a los
Boussettes sería para beber toda
sin contar con que te gusta la Mi
hiji

m i l
Mai

no pasaba en el pais poj

s débilea, era ten
resignarse y dijo:
e quedaré.

n grupo á Lam

tas y ventanas.
Mariana, al irse, decía:
— El amo puede decir que el país

Lo» pei-roBáqae hacía alusión eran dos enor

Cuando Maubert calculó que su mujer y loi

a m ° e larga,

añadió Jalouzet.
—¡ Bah I-exclamó Manbert.—Ya sabAis, ae-

Y Jalouzet se fue a acostar.
Entonces Maubert reemplazó sus zapatos

por
dijo:

dador de Ion Roussettes.
Delató a loa perros y loa

Luego silbó á BarbouUlot.

irlo.

Pero Barbouülot no respondió al silbido.
—Ya sé lo que es,—murmuró el guardabos-

que.— Venus le impide venir. Pero ¡ ten cuída-
lo ! Si co andas listo, Júpiter te ajustara las

perrillo,
snto en qi
mujer ea¡

i puerta del
larda mente,
o que lleva-

—¡Eb!-gri tó.
Ella se detuvo.

—A laii

—En la taberna. Y vos ¿a dónde ve
—A los Rouasettea.
- ¡ Ah, bribón! j Como la Marinilla

hermosos ojos!...
—¡Calla, charlatana!—dijo el gw
re vanidoso.
Maubert no participaba de la opini
il respecto A la Garduña.

reces, a hablar con ella.
- Y bíen, vecina,—dijo guiñando

N o sapera icho.
Jalouzet salió del gabi

donde cenaba y pasaba las veladas.
Luego, tomando su palmatoria, atravesó la

— ¡Diablo! Porque dicen que Juan «¡ Conejo
ha dado un mal golpe.

—Esas son calumnias,—dijo la Garduña.
—¿Ha logrado escaparse?
—No digáis tonterías, Mauhert. Mejor ha-

- C o n m
Maubert.

cho gusto,—rspnf

—Sólo,—dijo,—que será precis
ruido para no despertar al viejo.



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS 447

i o, no obstante el afecto que le profesaba,
qejábase do la tozudez del VIPJO y de su opti-

Manbert introdujo en la casa a la Garduña, j mismo.
Cuando ésta atravesaba el patio, ladraban —¿Creerías, Jerónimo.-decfaftl granjero,—

los per "
o iue

algunas castañas que ae asaban bajo la •

Al cabo de algunos momentos, la Garduña

—Los vi,—dijo el interpelado.
— ¿Y que el amo tes dijo que el país era se-

guro* que jamas se cometían crímenes y que

al correo?

Bspoadi
viejo oai

—No,—rt
Roñas

Y, saliendo ambos de la c
de nuevo el patiOi

Maubert iba delante.
La Garduña abrió su cest

algo parecido á un trozo de
ello.

Pero Maubert no vio nada.
Al llegar al camino, los dos se separar
La Garduña se dirigió a Laueuville.
Maubert se fue a los Itousnettes á (

XXXII

Entretanto, Mariana y las gentea de la
granja de la Combette habían ido á la misa
del Gallo.

Mariana, que gustaba de murmurar de su

el Conejo!—dijo Jerónin
•Si le

—Si; pero no le cogerán. Hace quince días
que le buscan, y ya comprenderéis que lia teni-
do tiempo para írsp muy lejos*

—Puea yo creo lo contrario,—dijo Mariana.
-¿Gamo es eso?
—Porque tiene amigos en el país. Los Lslonp

le habrán ocultado.
Inira

-Yodeaeoofío de ellos masque de Ju
Conejo. Son asesinos y ladrones,

—Pues no habléis de eliou, Jeromo: eso trae
deagracia.

Habla allí un pasto millo que iba de viaje j
caminaba silenciosamente al lado de su amo el

Se llamaba Juan Blanc.
—Yo,-dijo tímidamente,—sé más de lo que

parece.
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— Y ¿qué es lo que sabes, pequeño?—dij
Mariana.

—Si cuando lo del castrador de bueyes qu
eltoí

—¡Ah!—exclamó Mariana.
l^ero t?l granjero hi^o un gesto de espanto.
—-{Calla, pequeño!-dijo.—No conviene me-

ternos en lo que no nos importa. Si los Leloup
supieran que hablas do ellos, te jugarían algu-
na mala partida.

—-Pues bien.—repaso Mariana;—yo creo que
metáis equivocado, padre Jeromo. Si los hora

as lo que sabes'!
—'Bueno,-—dijo

menda de Jerom

no vale la pena, pues ya nadie piensa en el cas-
trador de bueyes.

dijo:

—No está solo, pues se ba quedado Maubert,
—observó la granjera.

—¿M&ubert?—exclamó Mariana con acritud.

p o r
o habremos vuelto la cabeza, cuando estará

—i Ban 1—dijo Jeronio."—El amo puede dor~

EH verdad que son buenos animales, re
pnso Mariana,—y, sin embargo, no estoy tras
qnílft.

nunca ha pasado nada.
—Pues yo presiento un» desgracia,-—dijo Ma-

e 1a tierra endurecida.

—Mirad,—dijo;—uun hay gentes

La persona que caminaba detrás iba de pri-
á l l d d d l dsa, y pro

4
la

mujer aba c
to al br

jaro.—Cuando se habla del lobo, pronto se le
ve el rabo.

Y Jeromo se echó á reír de su Juego de pala-
bras.

En la mujer que marchaba detrás de ellos, y

auna.
—¡Ah!-díjo Mai

mujor me da horror

aGai

—No digo que no.—repuso Jeromo;—pero en

y lo que se dice de los Leloup no nos toca á nos-

La Garduña Uogó junto á ellos.
—Buenas noches, Magdalena, —le dijo el

granjuro en tono apacible.
La Garduña respondió;
— Buenas noches, Jeromo. Parece que hace

trio esta noohs.
— ¡ Urrr!—exclamó el granjero.—Si las muje-

res no tuviesen tanto empeño en ir á la misa

—/.Están en la taberna?
—justamente; y de fijo peleándose con al-

ienen. Son unos majaderos, especialmente el
•iejo.

Y la Garduña apretó el paso, no tardando
n dejar atrás al granjero y sus acompañantes.
Jeromo no tardó en llegar á Jas primeras ca-

as de Laneuville.
La iglesia estaba al extremo del pueblo y la

La tal
fe, a cargo de Brida!, en la parada d$ las pos«
tas, ostentaba por titulo: Al vinillo blanco de
Avaflon.

Sólo los campesinas frecuentaban la taber-
na; los medio señoritos y los artesanos iban al
café.

mozos de labranza que aspiraban á cambiar de

Estaba regentada por

daban.
Al pasar por alH, Jeromo la

injer, la Bilin,

zo una ojeada

que daba a la calle.
La taberna estaba llena de gente.
E l hb bcubierta

y a la cual estaban se
ue jugaban á la imperial

tadas

ti viejo Leloup y uuo de sus hijos.
£1 otro, el marido de la Garduña, estaba en

]ie, bajo la campana de la chimenea, fuman-
do su pipa.

La Garduña, sentada en un rincón con la

SiííÜj iéJ^^ Xídí^LS^

tlpollto(tr*fleo de La. IluatrftolOn Ibérica: Pl»z» da Teloin, W.-BAEOELOSA


